Thoughts from Deacon Peter	June 6, 2021 
	 (Most Holy Body and Blood of Christ)

In the early years of the 4th century, there was a great persecution against Christians across the Roman Empire.  The Emperor ordered copies of the Bible to be seized and burned and banned the celebration of the Eucharist.

In Northern Africa, a group of people defied the ban by meeting in their homes.  One Sunday, the police arrested them.  Before their execution, they were hauled before a judge who asked them why they risked death by breaking the law.  One of them, a man named Emeritus, answered simply “without the Lord, we cannot live.”

Today’s celebration of the Most Holy Body and Blood of Christ is a good time for us to reflect on the importance of celebrating the Eucharist.  What is it that we do here that is so very important?

Catholics believe in the power of liturgy to transform our lives and our world.  We believe that it is through the divine sacrifice of the Eucharist that “the work of our redemption is accomplished.”  These words--taken from Vatican II’s Constitution on the Sacred Liturgy--are a bold claim. 

To understand why these words are true, we need to begin with the truth about ourselves.  We were created to live in communion with God and with each other.  That is the meaning of the great twofold commandment: “You shall love the Lord your God with all your heart, and all your soul, and all your mind” and “you shall love your neighbor as yourself.” (Mt 22:37-39)

But we know that human beings don’t do either of these things particularly well.  The human condition is one of brokenness and estrangement from each other and from God.  We see it in the great conflicts that dominate the headlines and the smaller ones that divide families and communities.  Christians have a word for this brokenness and estrangement; we call it Sin. 

Yet every Sunday, the Holy Spirit gathers us together as a sign that Sin does not have the last word.  We are summoned in our great and beautiful diversity to become one Body, one Spirit in Christ.  In the Eucharist, Christ offers himself--and therefore us--to the Father, showing us what love of God and love of neighbor truly look like. “Through Him, With Him and In Him,” we are able to become what we were created to be.  Christ truly accomplishes “the work of our redemption.”  And so, at the conclusion of the Eucharistic Prayer, we cry, from the depths of our hearts, “Amen!”

We then receive Christ so that we might become Christ to a world in need of healing and transformation.  But we also go out to invite others in, so that they might share in this great sacrament, this sign that the common destiny of the human race is to live in communion with God and one other.  We want the whole world to celebrate the Eucharist! 

That is why the Eucharist is so vital.  That is why it is so important that we come together.  That is why we say, as the martyrs of Abitene said 1700 years ago: “Without the Lord, we cannot live.”


For Further Reading:

Vatican II’s Constitution on the Sacred Liturgy
English: 
https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19631204_sacrosanctum-concilium_en.html








Pensamientos del Diácono Peter                                       Junio 6, 2021 
	 (Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo)

En los primeros años del siglo 4, hubo una gran persecución contra los Cristianos en todo el Imperio Romano.  El Emperador ordenó que se confiscara y quemaran copias de la Biblia y prohibió la celebración de la Eucaristía.

En el norte de África, un grupo de personas desafió la prohibición reuniéndose en sus casas.  Un domingo, la policía los detuvo.  Antes de su ejecución, fueron llevados ante un juez que les preguntó por qué se arriesgaban a morir infringiendo la ley.  Uno de ellos, un hombre llamado Emérito, respondió simplemente "sin el Señor, no podemos vivir".

La celebración de hoy del Santísimo Cuerpo y Sangre de Cristo es un buen momento para que reflexionemos sobre la importancia de celebrar la Eucaristía.  ¿Qué es lo que hacemos aquí que es tan importante?

Los católicos creemos en el poder de la liturgia para transformar nuestras vidas y nuestro mundo.  Creemos que es a través del sacrificio divino de la Eucaristía que "se lleva a cabo la obra de nuestra redención".  Estas palabras, tomadas de la Constitución del Vaticano II sobre la Sagrada Liturgia, son una afirmación audaz. 

Para entender por qué estas palabras son verdaderas, necesitamos comenzar con la verdad sobre nosotros mismos.  Fuimos creados para vivir en comunión con Dios y unos con otros.  Ese es el significado del gran mandamiento doble: "Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y toda tu alma, y toda tu mente" y "amarás a tu prójimo como a ti mismo". (Mt 22,37-39)

Pero sabemos que los seres humanos no hacen ninguna de estas cosas particularmente bien.  La condición humana es de quebrantamiento y distanciamiento unos de otros y de Dios.  Lo vemos en los grandes conflictos que dominan los titulares y los más pequeños que dividen a familias y comunidades.  Los cristianos tienen una palabra para este quebrantamiento y distanciamiento; lo llamamos Pecado. 

Sin embargo, cada domingo, el Espíritu Santo nos reúne como una señal de que el pecado no tiene la última palabra.  Somos convocados en nuestra gran y hermosa diversidad para convertirnos en un Solo Cuerpo, un Solo Espíritu en Cristo.  En la Eucaristía, Cristo se ofrece a sí mismo--y por lo tanto a nosotros--al Padre, mostrándonos cómo es realmente el amor a Dios y el amor al prójimo. "A través de Él, con Él y en Él", somos capaces de convertirnos en lo que fuimos creados para ser.  Cristo verdaderamente lleva a cabo "la obra de nuestra redención".  Y así, al final de la Oración Eucarística, clamamos, desde lo más profundo de nuestros corazones, "¡Amén!"

Entonces recibimos a Cristo para que podamos llegar a ser Cristo a un mundo que necesita sanación y transformación.  Pero también salimos a invitar a otros a entrar, para que puedan compartir en este gran sacramento, esta señal de que el destino común de la raza humana es vivir en comunión con Dios y unos con otros.  ¡Queremos que el mundo entero celebre la Eucaristía! 

Por eso la Eucaristía es tan vital.  Por eso es tan importante que nos unamos.  Por eso decimos, como dijeron los mártires de Abitene hace 1700 años: "Sin el Señor no podemos vivir".


Para más Lecturas:

Constitución del Vaticano II sobre la Sagrada Liturgia


Espanol:
https://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19631204_sacrosanctum-concilium_sp.html




